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OPINIÓN IB

JOAN PLA

UNA VEZ MÁS –y que no decaiga– lo
español se alza con un triunfo interna-
cional. Me refiero al premio Nobel de
Literatura que acaban de darle a Mario
Vargas Llosa. Por supuesto que cuando
digo «español» no lo digo con patriotis-
mo sectario y politizado, lo digo porque
la literatura de M.V.Ll., como la de to-
dos los hispanoamericanos que han ga-
nado el Nobel –Gabriela Mistral, Pablo
Neruda, Miguel Ángel Asturias, Ga-
briel García Márquez y otros– pertene-
cen, de hecho y de derecho, a la Litera-
tura española, es decir, a la literatura
del idioma en que escriben. En el caso
de Mario, nos encontramos con que
aquel peruano que fue candidato a la
presidencia del Perú es hoy ciudadano
español, con todos los derechos que ese
título conlleva, desde que Fujimori le
infló las pelotas y le obligó a exiliarse
de su país de origen. Aplaudo con toda
mi alma a Vargas Llosa, no por haber
engrandecido y universalizado con su
obra el idioma español, sino por la na-
turalidad y sabiduría con que usa nues-
tro idioma común, al margen de toda
gilipollez política o nacionalismo exclu-
yente. Enhorabuena, querido amigo.

Enhorabuena

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Está de acuerdo con la afirmación de Antich
de que «nuestra economía ya repunta»?

Aunque todo depende, y mucho,
de cómo se mire. Hablar de econo-
mía –esa árida ciencia a la que de-

diqué varios años intentando, sin ningún
éxito, atravesar el enorme desierto que, a
modo de zanja o cauce infinito de un río
muerto, separa la realidad colectiva de la
individual– acaba siempre resultando un
ejercicio de retórica, un decantarse por la
maraña oscura del todo, ese abstracto
anónimo, sin apenas demorarse en la fra-
gilidad o fortaleza de las partes, una mira-
da, con ribetes científicos y orlas siempre
pretéritas, que se diluye entre los daños
colaterales del espejismo de los grandes
números, el dibujo quebrado de los dia-
gramas, el espectro tullido de las previsio-
nes y el alud, más o menos optimista, fú-

nebre o aséptico, de la fría estadística con-
tra la soledad esencial del que examina el
pequeño balance de su pequeña cuenta
corriente y no acaba de verlo nada claro,
sino clarísimo, en inexorable regresión,
tres, dos, uno, cero, y ahora, ¿qué? Los nú-
meros rojos o, en el mejor de los casos, los
créditos, las hipotecas inversas, el celo for-
zoso del desprendimiento y la renuncia.
Quizá la euforia inicial del ascetismo. O la
lujuria de la nada.

Por eso, si Antich –y no Carles Mane-
ra– dice que «la economía ya repunta»
hay que saber entender, con ánimo meta-
fórico, qué es lo que, en realidad, nos
quiere decir. Parece obvio. La economía
–su sarpullido de brotes hacia el verde- re-
punta, sí, y anda irritada y se despereza y

quizá hasta patee, harta, muy harta, de su
largo encierro en el vientre negro y asfi-
xiante de la crisis. Pero no es seguro que
ese parto venga con un pan suficiente pa-
ra todos. O quizá sí.

De todas formas, los hay que no tienen
–ni por asomo– problema alguno. La eco-
nomía de la OCB, por ejemplo, nunca fue
tan boyante como lo es ahora. Muchísimos
cargos del Bloc –y, en especial, de UM–
han vivido, paradójicamente, una crisis que
ya quisieran haber padecido nuestros bol-
sillos. La noche exhibe sus cuchillos pero
no raja igual a unos que a otros. Por eso
decía, al principio, que todo depende de có-
mo se mire. Yo creo, con Antich, que la
economía empieza a cambiar de ciclo, que
ya es hora de ir afinando los instrumentos
aunque la pista de baile siga, aún, vacía. Y
que algún año de éstos volverá a sonar la
música aunque en esa fiesta no habrá teni-
do nada que ver, por supuesto, la inexisten-
te, por absurda, política del Govern.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Verdea, que no es poco...

La economía balear, según datos a
mano, durante el primer trimestre
de este año ha continuado en rece-

sión si bien remontando algo las cifras ne-
gativas del último trimestre del pasado año
y por tanto aminorando el ritmo de caída.
Pero ello no supone que haya conseguido
salir del bache.

Las Baleares están aún, por tanto, en la
antesala de la recuperación. Las causas hay
que buscarlas en la caída del consumo pri-
vado y el estancamiento de la inversión. Y
esta debilidad de la economía se observa en
todos los sectores, aunque en mayor medi-
da en el de servicios, afectado doblemente
por el retroceso del sector turístico. Con un
elevado nivel de paro, la pérdida de tejido
productivo y la pesada deuda de las admi-

nistraciones, queda claro cuáles son las di-
ficultades que impiden alcanzar la recupe-
ración. A la espera de los datos relativos al
segundo trimestre, que pueden mejorar ya
que se referirán a la plena temporada turís-
tica, nada autoriza a pensar sin embargo
que, a finales de año, continuará aminorán-
dose el ritmo de caída y saldremos por fin
de la recesión para entrar de nuevo en una
fase de crecimiento.

Así las cosas, la afirmación del presiden-
te Antich, anunciando que la economía ya
repunta, es cierta pero tiene trampa. Aun-
que es fácil comprender, digan lo que digan
quienes lo critican por ello, que no podía ha-
cer otra cosa. Antich se ha aferrado pues a
los últimos datos parciales conocidos espe-
culando sobre un futuro que desea mejor, y

ojalá así sea, pero sobre el cual no puede
ofrecer ninguna garantía de que lo que
aventura vaya a ser cierto. Porque los males
de nuestra economía sobrepasan su capaci-
dad de aplicar remedios y en lo poco que
pueda influir su acción de gobierno tampo-
co parece que sepa muy bien cómo hacerlo.
Se lo recordaban recientemente los hotele-
ros al censurarle los costes que suponen las
duplicidades de las instituciones o los desa-
forados gastos de las televisiones.

Si trataba de insuflar optimismo a una
ciudadanía que anda, cada cual sabrá por
qué y tendrá sus razones, con el susto en el
cuerpo hacía bien. Pero sólo con optimismo
no hay suficiente. Es más, un optimista bien
informado se convierte en pesimista. Por
tanto Antich, con la que está cayendo, ade-
más de anunciar repuntes –o brotes verdes,
según el gusto de cada cual– debería haber
advertido también que salir de ésta nos va a
costar sangre, sudor y lágrimas. Y que 2011,
cuidado, puede ser peor que 2010.

GASPAR SABATER

Pero continúa la recesión

SÍ

NO

EL ACTO MASIVO en Sa Feixina
del pasado 17 de septiembre pue-
de haber significado una bocana-
da de aire fresco en el enrarecido
ambiente que caracteriza la vida
política de las Islas. En el acto se
hizo evidente que los directos co-
laboradores del desdichado go-
bierno de Jaume Matas estuvie-
ron relegados cuando no ignora-
dos por los tres mil asistentes al
mismo.

Las personalidades oficiales in-
tervinientes –excepto naturalmen-
te Mariano Rajoy– hicieron uso de
las dos lenguas, algo insólito en
los últimos años en los actos públi-
cos del PSIB-PSOE, por no hablar
de los partiditos de un Bloc cada
vez más desdibujado en vías de
ser absorbido por un PSIB que ha
hecho de la ambigüedad ideológi-
ca su razón de ser.

Las últimas semanas han su-
puesto también la confirmación de

José Ramón Bauzá como una per-
sona capaz de transmitir esa sen-
sación de seguridad y confianza,
imprescindible en una época de
depresión y desconcierto como la
que vivimos. Su argumentación
clara y nada demagógica le acredi-

ta como un nuevo líder en la polí-
tica de las Islas.

Con ese nuevo liderazgo el PP
de las Islas parece en disposición
de poner en práctica una nueva
forma de hacer política. Sólo así
saldremos de una crisis que no es
sólo económica sino de comporta-

mientos y de valores. Ya es hora
de que vuelvan a la tarea de dedi-
carse a hacer política gentes inte-
resadas por resolver los proble-
mas de nuestra colectividad y de-
sinteresadas en redondear sus
economías particulares.

Un PP liberado de los numero-
sos compromisos con los innume-
rables cargos políticos de la nefas-
ta era Matas, estaría así en inmejo-
rable disposición de sanear y
aligerar las administraciones insu-
lares y autonómicas, reduciendo
sus superpuestas, paralizantes e
ineficientes estructuras. Lo contra-
rio de lo que hemos padecido estos
años con un PSIB y un Bloc que se
han hartado de incorporar, –es de-
cir enchufar–, en las administracio-
nes sus múltiples amigos políticos
que han mostrado una más que
dudosa capacidad de gestión.

Que sobran funcionarios en las
estructuras administrativas y so-

bre todo en las múltiples empre-
sas, fundaciones y consorcios pa-
ralelos, es algo de lo que está al
cabo de la calle todo el mundo. Un
estado de cosas económicamente
insoportable al que es prioritario
poner remedio. Todo un escánda-
lo cuando los sectores económicos
y empresariales creadores de ri-
queza se han visto obligados a
desprenderse de muchos de sus
trabajadores y empleados. Ello da
lugar a que la carrera de funciona-
rio público sea la más codiciada
por los jóvenes estudiantes. Sólo
un PP renovado, aligerado del las-
tre de las gentes del entorno de
Jaume Matas podría ser capaz de
poner a nuestra Comunidad por el
camino de la regeneración moral y
el crecimiento económico.

Carlos de Zayas es miembro del Con-
sejo Editorial de EL MUNDO / El Día
de Baleares.
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